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CENCERRADA
cTaaaaw ffTatgit^afcTB>g'<w j?Ja.

D IR E C C IO N  T  A D M IN IS T R A C IO N ,

P A C IE N C IA , 3 .

UNA CACERIA.

•— Pero, L ibertó ¿DO cé lina picardía 
que rae hayas traitin á esta rom ería, y  
que por un capricbo tuyo haya  ilCDido 
que dejar abandonadas las g raves y 
perenlorias atenciones que  sobre  mi 
pesan?

— ¡Callo V ., üoslrarao! ¿Pues qué no 
habíamos nosolros de descansar algunos

dias de laníos disgustos como nos p ro ­
porcionan esos p icaros.....
p r _ E s iá  b ien , L iberto: pero lo regular 
será que m e rebajen e) sueldo de eslos 
dias de diversión, y ya v e s ...

— ¡C'UNo tenga su m ercé esos lemo- 
res. ¿A qiio no hay quien te diga una 
palabra? Si fuera á mi, puede ser; ú su
m ercé... __ ___ .̂.... ............ '

posible que tengan ésa condes*
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2 E L  C EN C E R R O .

cendcQcia, L iberto; pero yo no puedo 
coDseolir en conriencia ...

— Señor, dígale su mercó á  la con­
ciencia que DO pegue taolos gritos y  a g a r­
re  su  m ercé la escopeta, que p o rto  vis* 
lo empieza ya !a caza. ¡Bum! iBiinal 
¡Asi! ¡asi! ¡Firme con ellos! Mire su 
m ercé cómo correo los perros tras aqde) 
venado. ¡Bum! ¡Bum! Ya cayó, ¡Bien 
por los cazaores!

— Así callaras tú lambien, Liberto, 
que me estás atronando con tantos bum - 
bunes, y sí llegase á  estar por estos cer­
ros el G eneral Izqu ierdo .....

— ¿Y qué babid de hacer ese angeli­
to. solo, y por estos andurriales? ¡Ca­
ram ba! S eñor, m ire su m ercé por allí, 
cóm ojiiyeu  los perros tra s  los javalies. 
¡Bum! ¡Bum! ¡Buml— Señor, desde que 
empezó esta ja rano , no se me ífjfárdhffe 
la memoria Cádiz, M á'aga, Jerez y de- 
m is  compañeros m ártires.

'— ¿Y qué tiene que v e r . . .
— No sé, señor; no sé . Pero le ase- 

gu '‘0 á su  m ercé que cada perro me pa­
rece un soidao, y oada montero un .ca­
ballero general. ¡A Dios! Ya viene pa­
ra  acá un perro  en tres pies. A ese p o ­
b re  le habrán nrrimao a’guna denlellá: 
y  lo peor es que, como no se cu re  el m is­
m o ... por aquí no veo yo el hospital de 
la sangre .— Señor, m ire su m ercé aquel 
perro  que hay  escondido detrás de aque­
lla mata: no hace mas que lad rar y no 
80 m ueve: e s e e s  el perro  mas perro 
que he visto cu mi vid-a. iMíiagro será 
que no sea esc a 'g u n  isabelino, dísíra- 
zao de perro .

— ?i los bay  de esos, Liberto.- y  es

necesario mucha precaución con ellos, 
porque son los que mas gritan , incitan­
do al pueblo, para que baga lo que no 
debe.

— Allá vá otro javali, S eñor. Mire su 
m ercé como corre. ¡Bum! ¡Bum! Ni uno 
siquiera le ha dao; y  aquel debo se r de 
-misa.

— ¡Cómo de m isa, L iberto!
— Digo de misa, por lo gordo y r e ­

choncho......  Señor, Señor, allí vá un
lobo. Vámonos, Señor, vámonos.

— ¡Hom bre, tan pronto le has can­
sado!

— No señor, no rae he cansado; pero 
después de haberle visto las orejas al 
lobo, no creo que debam os estar aqu í 
m as. A garre su m ercé las alforjas y yo 
la bota y vam os andando.

— L iberto, me parece que tienes 
miedo.

— Si quiere su m ercé que le diga la 
verdé, no estoy muy tranquilo . Yo, se­
ñ o r..... la verdad ....... no desciendo de
los Guzmanes y .....  vámonos, señor,
vámonos. Pesque su m ercé la  m uía, y 
á casa con el m andao, que yo ya voy 
delante cantaade:

El Señor nos ba dicho 
que no se m ala, 

que sa lir puede el tiro 
por la cu lata.
Y por sí acaso 

que cacen los Guzmanes 
que yo no cazo. .

Tres Oi'leanes recuerdo 
cuya historia es una misma. 
Un Luis Felipa José,
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á quien Igualdad decían, 
el que de Luis diez y seis 
voló la m uerte y  ruina: 
UnJ^MM Felipe Orleans, 
el que arm ó la sarracina, 
y destrozó á C irios diez 
para m ontarse él encim a.
Y uu Á7Uonio de Orleans, 
el hab itan te de Cintra, 
que ayudó á  que su cufiada 
pegase la gran caída.
Al prim ero despacharon 
de un golpe de guillolioa: 
el segundo se escapó 
á  fuerza de pies con vida: 
solo nes falla saber 
como el tercero  termina.

Pues señor, los caialaues lo eutien* 
den. Eu el momeuto que saben que un 
Diputado ha votado con el Gobierno, ó 
que no h a  concurrido á  una sesiou, se 
reúnen en un punto, y  por la prim era 
vez lo declaran traidor á la patria. A la 
segunda, probablem ente lo sentencian á 
cadena perpétua; y si reincide por te r­
cera vez, le im pondrán la pena de la v i ­
da y  cien reales.— íDesgraciado el d i­
putado que tenga que guardar cam a por 
quince diasi

En la Noruega se han rebajado los 
derechos dol centeno y la cebada.— De 
esta  hecha revientan los Noruegos.

Los Segovianos se han amoscado 
porque les suprim en la fábrica de la' 
m oneda.— Es lo mas natural del m undo. 
Si les quitan los raonises ¿qué han de 
hacer?

Si se lleva á efecto el proyecto de 
que los empleados no lo sean en su pais 
natal, ni 60 el de sus esposas, ni donde 
tengan bienes, algunos van á  dejar de 
com er turrón . M e parece b ien .

El Sr. Pardo Razan 
quiere reducir la talla: 
el S r. Pardo dasea 
un ejército de fachas.
¡Válgame Dios, Sr. Pardo , 
qué deseo tan sin gracial 
¿No vé V . S r.' Razan,
S r. Razan de mi alm a, 
que vá á  parecer la  tropa 
un moiiion de rem olachas, 
de pepinos con levita, 
ó berengenas con mangas?
No se em peñe, S r. P ardo , 
en achicarnos la talla, 
ó para ver un soldado 
habrá  que ponerse gafas.

El S r. Blas es el diputado mas com­
petente para co rlar todas las disensiones 
que haya en  el Congreso: á lo que diga 
DIaSy punto i'edondo.

En la Iglesia de S. Luis, en M adrid, 
han querido en tra r montados en  burros 
dos pró jim os.— ¡Buenas ideas de r e l i ­
gión tendrán los tales ciudadanos!

En vez de dar iiberlad 
á  hom bres tan animales, 
deben a la r  á un pesebre 
á esos cuatro  irracionales.

Dice La Epoca que una comisión de 
liberales andaluces se ha presentado á  
D. Carlos, brindándole apoyo y recu r-
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sos para que veuga á  rem ediar los m a­
les que afligea á  ios pueblos de A tida- 
lucia. — ¡Esta si que es de las de tres en 
líbral De buena gana le hubiera regata­
do á D. Cárlos las custodias del Padre 
C larel, por que hubiera llegado á  Cádiz 
d M álaga, cuando el alijo do las casiañas; 
por haber visto á  los carlistas peleando 
contra el ejército, el ejército contra el 
pueblo, y el pueblo contra los carlistas. 
;V a ja  un lio!

lucldcutc parlam entarlo.

F .  V a l l i n .— ¿ Q u é  s a b e  e l  s e ñ o r  m i n i s t r o  

d é l o  o c u r r i d o  e n  G r a n a d a ?
R . Z o r r i l l a . — S i  V . n o  s e 'e s p l i c a  m a s  

n o  s é  d o  lo  q u e  m e  b u b l a .

F .  V a l l i n . — Q u e  á  D . R ic a r d o  M a r t i n e r  

l e  h a n  d a d o  u n a  c e n c e r r a d a ,  

y  e s t o  c o m o  V . c o m p r e n d e  

e s  u n a  c o s a  q u e  c a r g a .

R .  Z o r r i l l a . — ¿Y  á  m i  q u é  m e  c u e n t a  V?

¿ D o n d e  e s l á  e a  e l lo  l a  f a l la ?

¿ S i s e p e r m i t e n  a p la u s o s ,  

p o r  q u é  n o  l a s  c e n c e r r a d a s ?

S e g ú n  o b r a  c a d a  c u a l  

a s i  r e c i b e  l a  p a g a .

F .  Y a l l i n . — P u e s  d ig o  q u e  e s to  e s  a t r o z . , .  

11. Z o r r i l l a .  — Y  q u i e n  s a b e  s i  m a ñ a n a  

t a m b i é n á V .  lo  d a r á n . . . ,

F .  V a l l i n .— N o l o  q u i e r a  D io s  ¡Z a ra z a l

— Señor, ¿qué quice decir alferecial
—Alferecía es una enferm edad con­

vu lsiva .,..
¿Y se pega, señor?

— No, liom bre. No está considerada 
ni como epidém ica, ni como contagiosa. 
Lo que si suele suceder es que las 
personas predispuestas sufren un a ta ­
que por presenciar otro.

— Y digam e su  mercó ¿qué perso­

nas son las m as propensas á  esa en fe r­
m edad?

— Las m ugeres, especialraenle cu an ­
do están en estado iu iaresan le ..

— No voy yo por ah í, nostram o. De­
be haber también o tras personas q u e ...

—Los níBos durante la denticloD ...
- ¡ A já ,  já ,  já! Ya di con ello.

— Pero ¿con qué demonios has dado, 
ni qué tienes tú  que ver con esa enfer­
m edad, Liberto?

— ¡Ay, señor! Una desgracia muy 
grande. El ejército está  atacao de esa 
eníerm edá.

— No digas d isparates, hom bre. Esa 
padecimiento no és tan  común: y s ih u *  
biese alguu soldado que lo padeciese, te 
darían la liceucia.

— ¡Qué! No señor: entonces seria me­
nester licenciar á tó  el ejército.

— Me parece que estás d isparatando, 
Liberto.

— ¡Que si quieres! Mi com padre, que 
es UQ hom bre mu cabal, me acaba de 
decir que el ejército  eslá plagao de aU 
ferccías.

— A cabaras hom bre. Lo que te  h a ­
b rá  querido decir tu  com padre, es que 
hay muchos alféreces. Pero eso no es 
ninguna enferm edad, sino ciertos ofi­
ciales á quienes se les llama alféreces 
é subleuisules.

— ¡Ya! ¿Y son esos ¡os niños que d i­
ce su m ercó que están echando los 
dientes?

— ¿No, hom bre. Yo m e referia á  la 
aiférecia enferm edad.

— Pues mire V ., nostram o, no crea su 
m ercó que iba tan disparatao. Porque
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e r - yo lio sé si habrá  alguno que esté echan- nicos; h Sagasta y F igucrola los corzos
do los dientes, pero sé de muchos que bailadores. Veremos quien lleva el gato

Q- e s tá n ..,, echando las muelas. al agua .

De- £ 1  s o ñ a d o r . — ¿Qué queda que hacer, Sagasta? 
— No sé que te diga, Juan.

Pedazos distintos — Nos hemos hecho m inistros,
tienen m ata unión. la quinta se aprobó ya,

oe-

do,

i  la

por mas que los junio 
la  re ío lucion .
El trompo y las lañas 
de mi leñador 
Go puedo hacer uno 
lo que ha sido dos.
Esto sin em bargo 
yo siempre repilo 
componer coronas, 
fuentes, tinajas y ministros.

Los montes de Toledo son hace 
m ucho tiempo el centro  de operaciones 
clandestinas y m isteriosas. —En ellos ce­
lebraban los sábados sus conciliábulos y 
asam bleas las principales b ru jas de las 
C aslillas .-  En ellos tuvieron su cuartel 
general los facciosos de la M ancha du* 
rante la ultim a guerra c iv il.— Eu ellos 
se reunieron no hace muchos años c ie r ­
tos hom bres para  com binar los medios 
que se liabian de em plear para que Isa 
bel llamase al mando al partido p ro ­
g resista .— En ellos se han reunido  re 
cicQlcmente para c a z a r ... (¿de qué se 
rie  V .?) el Sr. P rim , el S r. Sagasta, y 
otros varios cazadores. Pero, ya se ve: 
como hay tanta variedad de caza, di­
ficulto se hayan puesto de acuerdo. Se­
gún se dice á Prim y á Olózaga le gus­
tan m ucho los gazapilos alíonsiues: & 
Topete y  á Serrano los javalies orleá-

el empréstito también, 
nadie se a treve á ch istar, 
de modo que si ta  quieres 
nos iremos á cazar.
— ¡Gran pensam iento, Juanillol 
y allí podremos quizás 
com binar algún m onarca...
— ¿Pues no lo tenem os yá?
— Si. hom bre ,p e ro ...  — Corriente. 
¿Y ochavos?— No.faltarán.
— Estás seguro?— Seguro.
— Pues á  cazar. -  A cazar.

En hi Catedral de Toledo se ha co ­
metido un robo de alhojas, cuyo valor _ 
se d 'ce que asciende á  catorce misiones 
de rea les.— Pues señor, no va á quedar 
una iglesia limpia, ó  m ejor dicho n o v a  
á  quedar ninguna sucia.

Antes en Sierra morena 
estaban los criminales; 
ahora se han civilizado 
y están en  las Catedrales.

Se dice que se suprim e la legación 
do i7o /anrfa .—B ienhecho; en dejando 
ei paño pardo y los cocos catalanes, te­
nemos hustaote.

Se dice que la cacería del Sr. P rim  
ha costado ocho millones. No me pare­
ce mucho; al fin se ha divertido S. E .—  
Se han m atado 32 reses; de modo que
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ha costado cada re s  25 .000  reales. Nu 
me parece mucho: y m as saliendo es* 
tas misas, como saleo todas, y como yo 
supongo, d é la  sacristía. No me parece 
m echo.

Para quiebros un Serrano, 
para  trágico Sagasta, 
para  cazas D. Juan P riin , 
Saluslío para Monarcas, 
para  escrúpuIosTopeie, 
para  callar L orenzana,*  
para bolero Fernando, 
Caballero para cargas, 
para  religión los Neos, 
y p a ra  m arido Paca.

Los corzos y  java'-les 
de los m ontes de Toledo 
lian oidü m uchas cosas 
de m arca n iavo r.— Lo creo.

Si el qu eco  baila es un tonto 
y este mundo es un fandango, 
acaso quieran por esto 
para el trono á D. Fernando.

•mM m
•—Tenga su mercé muy buenos dias, 

Señor.
— ¡Y tienes valor para presentarle! 

R etírate , Liberto.
— ¿Pero Señor, qué he .hecho yo?
— ¿Que qué has hecho? Compróme ■ 

term e. ¿Dónde has estadocstos dos dias?
— ¿Señor, no so vá á enfadar su 

m ercé si se lo digo’ ,
— Acaba pronto.
— Pues señor, he estado durm iendo 

en el pajar.
— Eso es m entira, Liberto.
— Por estas cruces de Dios: además

ahí está el borrico que no me dejará 
m entir.

— ¿Y q aé  bacías en el pajar?
— Durmiendo una chispa encona. 
~ l Y  con ese descaro me lo dices! 
— F ué sin querer. Señor. Bajé á la 

^despensa por un poco de vino, y  sin 
saber como se rompió la canilla del pi­
pote y  empezó á  sa lirse  el vino; y  yo , 
pa que no se desperdiciara, tapé con la 
boca; y pa no ajogarm e, estuve allí t r a ­
ga que traga, hasta que me cai. V ién­
dome en aquel estao, me ful á galas al 
pajar y alli me Le llevao dos dias d u r­
miendo.

— Si á  mi se me figura que todo 
eso es m entira y que donde tu has e s ­
tado es en G ranada. ¿Y si no qu ién  d e ­
monios lia dado esa Cencerrada a l Di­
putado D. R icardo Martinez?

— Yo no sé , S eaor; yo no entiendo 
de eso. Pero se me ocurre una cosa: si 
nosotros dos somos los únicos que loca­
mos el CBNCERno, y  yo no be sio, claro 
está  que hab rá  sió su  m erco.

— Yo no me he movido de casa. 
— Pues Señor se habrá locao ó! so ­

lo, d lo habré  yo locao, y  como estaba 
durm iendo y ajum ao, no rae acordaré.

— C orriente: yo p roeoraré  en te ra r­
me, y como hayas sido tú . . .

— No se ponga su m ercé lan feo. 
Señor, que se paece al S icrislan  de 
Priego.

Dicen que quiere D. Cárlos 
a r rim a r  su cuarto  á espadas, 
— Como se acerque es posible 
que  se quede sin quijadas.
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En el pueblo de Cieofuegos 
el nueve del actual 
fué fusilado por Dulce 
un Capote general. '

Y dale con que Fernando 
nuestra corona r e l iu s i .
— ¿Si no se la han ofrecido, 
para  qué tañía repulsa?

Dicen que m archa á N avarra 
el G eneral Caballero.
— Si se porta como en Cádiz 
ya cstánlos Carlinos frescos.

En Buenos Aires reinan unos aires 
4ílan catienles y  eroponzoñados, que e s ­

tán produciendo m uchas m uertes r e ­
pentinas. ¡Buenos están  los a íres de 
Buenos aires! '

A las gentes de D ueñas nohay  quien 
les haga pagar las contribuciones.

A pagar corlribuciones 
so resisten con em peño.
— Si asi se portan las Dueñas,
¿qué hay que esperar á& los Dueños'^

El S r. P rim  es un torero de punía- 
Ni L agartijo  tiene que ver con D . Juan. 
¡Con (jué gracia le ha dado el quiebro á 
la voluntad nacional y  ha sorteado al 
pueblo', y  eso que no ha lomado toda­
vía la espada. Y siem pre recibiendo. 
¡V aya un ch ulo!_____ ______

Me han dicho que estás maílla: 
liien sé yo lo que tú tienes.
Ya verás como le alivias 
en pasando algunos m eses.

El Gobierno no me q u ie re  
cuando tocan á votar; 
pero dice que soybueno  
para  llevar el morra!.

Si crees que á  mi me la dás 
con D. Fernam lo el bolero, 
le equivocas, Señor Prim , 
que no me m am o yo el d e d o ._

Que no hab rá  capitaci 
asegura la Reforma.
— Si no se debe cobrar 
es seguro que se cobra.

7 ^ ' "¡OJ ■■Í3'

Los liabitanles del pneb!o de Zahinos 
(E strem adura) se amotinaron el 28  ú l­
timo diciendo que se querían comef los 
terrenos. ■ ¡Habrá bárbaros! ¡Y eso que 
es tie rra  de Barros! Aviso á los contra- 
listas de fe rro -ca rn le s . Cuando quieran 
hacer un luuel, no litneu  mas que p o ­
ner en el sitio á una veintena de Z ahi- 
Dos, m andarles com er, y dejarlos; que 
ellos saíilrán por el o tro  lado.

l ia  contraído matrimonio el G ober­
nador de C astellón.— Ese ya so gobernó.

Recuerdan ustedes el chalaneo de 
los jiianos para  com prar ó vender un ja ­
co? Pues á eso se parece lo que están 
haciendo los d ip u ta d o s .-  Llega uno: 
Compare, fatja oslé el favor,con premi- 
so é los señores', y  cuchichea con él 
aparte . — L'ega otro; Señan José, pala­
bra, y lo,cascabelea por otro la d o .— 
L'ega o tro; —Mozos (/fíenos, teurjan sus 
mercés la bondú, y  so escurre  hácia otro 
rincón. - Lo dichol lo mismo que los ji-
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lanos: !o que falta saber es quién será 
el jaco.

Topeto nos coba al agua, 
Figuerola nos esqu ilm a. 
Caballero nos m achaca, 
y P rim  noseclia  la quinta.

El hijo dé la Isabel 
tiene lioy aceptación.
— ¿Y aquello de b-s Borbonea? 
Vamos no será Borboo.

¡Novecientos mil facciosos 
en Ronda! ¡Dios nos asista!
Y después... ¿Qué lia sido elio? 
Dos ó tre s  conlrabaudiítas.

'D eC ap itán  (jeneral 
m archa á  Cataluña Izquierdo- 
— P ara niño tun chiquito 
me parece m ucho p u e s to ..

~ -D í niño ¿como le llamas?
— Yo me llamo Liberal.
— ¿Sois revolucionario?
— SI por ¡ag rac ia  de Topete, Prim y 

Serrano.
— ¿Qué quiere decir rovolucifinario? 
— Hom bre que busca lo bueno, y que 

nunca logra hallarlo.
— ¿Qué es libertad?
— Una cosa que principia bien y aca ­

ba siempre muy mal.
— ¿Per qué principia bien?
— Porque la crea el entusiasm o.
— ¿Por qiié acaba m a'?
— Porque m uere á desengaños. 
— ¿Qué quiere decir revolución?
— Salvacinn.
— ¿D eque nos salvo?

— De González Bravo y todo Borbon.
— ¿Es ese el iMesias que esperá­

bamos? ,
— S í, padre: pero me lomo 

que se vaya em pastelando, 
en cuyo caso no doy 
por el Mesías tres ochavos.

Si el Papa dá Ma¡¡estad 
y otros solo IsahcMá, 
viene á  quedar Isabel 
en tre  w m -  y  señoriav

Cuenta que hay republicanos 
que gritan 'm ucho y engañan; 
portfue apuntan hácia 'el caldo 
y  se llevan la tajada.

• Como esté la pobre España 
á punto  de d a r  un chasco , 
están los pobres ministros 
que 1)0 d escan san .... cazando.

Las palabras estranjeros 
no se han hecho para  mi; 
me equivoco y digo siempre 
en vez de nieetiníj, niéntir.

Figuerola está furioso ' 
con el mico q u e le  han  dado: 
ahora deja la po ltrona ... 
jCá! No señor, ni p en sa rlo ..

Los carlislas se nos vienen; 
la cosa se pone grave:

'si el Señor no lo rem edia 
será el último PREPAREN.

'•V
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